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Comentario acerca del libro: “La mujer de Strasser” de Héctor Tizón. Ed.Planeta Bs.As.2004
Es frecuente preguntarse ante algunas obras literarias hasta dónde   la vida del autor interviene en la construcción de los personajes.  Con esta novela de Tizón ocurre algo paradójico. Desde el comienzo el escritor  aclara que “este libro no es de ninguna manera imaginario”. Dice que fue escrito a partir de “recuerdos confusos” y que le hubiese gustado al escribirlo imitar el lenguaje de los sueños. La advertencia hace que uno crea que al leerlo se va a encontrar con una especie de autobiografía, sin embargo más onírico que biográfico, al final  uno se queda pensando: ¿estos personajes en realidad existieron?  El libro está escrito en un maravilloso lenguaje poético y así como  algunos sueños nos dejan creer que no lo fueron, con “La mujer de Strasser” ocurre algo semejante, en  él se nos habla de  una “realidad” de la que dudamos. 
El tema de la novela gira alrededor de la construcción de un puente. Un ingeniero alemán Strasser y su mujer Hilde llegan desde Europa a un lugar ignoto  de la Argentina para hacerse cargo de esta misión.  El puente va a ser la gran metáfora alrededor de la cual los personajes viven, odian, aman,   mueren. Entre el sueño y la metáfora,  Tizón tiende un puente  y se pregunta “¿cómo explicar que el puente es igual que un sueño?” 
Si  la metáfora es “esa curva verbal que traza casi siempre entre dos puntos -espirituales- el camino más breve”, ella es  como un puente que une y separa las orillas, es una construcción que  facilita el  pasaje de un lugar a otro.   Sin embargo,  mientras el puente  -bello o no- es una visible obra arquitectónica,  se me ocurre que  la metáfora es  una especie de puente invisible. La gente hace metáforas sin saber que las hace, en cambio nadie puede ignorar un puente. 
“La mujer de Strasser”, tiende puentes hacia otros tiempos y otras tierras. Arma geometrías entre hombres  enfrentados que se miran en el  espejo de aguas donde inevitablemente se hunde el piso que los sostiene. Amores para el recuerdo o recuerdos de amores se entrecruzan, en una geografía de guerras frecuentes. Strasser representa al  hombre que  amenaza permanentemente  con destruir lo que construye. Un hilo invisible subtiende del principio al fin la novela. Y sólo al final en la última oración de la última página, el autor revela el punto que sostiene su  puente. Recortado sobre un fondo de ausencia,   con un halo enigmático  un padre es nombrado.
Tizón duda de “esa  realidad” que podrá trasmitir desde esos “deshilvanados recuerdos”  presos del decir de “estas pobres palabras.”  “La piedra, el guijarro, el polvo y el viento. Nadie podrá vivir para relatar la historia de su propio padre”. 
Quizá  la realidad que Tizón encuentra detrás de estas “pobres”  palabras, es la realidad de un sueño,   cercano siempre a la poesía. 
                                                                                                  Susana Salce

NOTA: Buscando un sinónimo para el vocablo “puente”, encontré en el Diccionario de María Moliner, que “puente” y “pontífice”  derivan del latín “pons”. Se llamó “pontífice” al primer dignatario eclesiástico encargado de cuidar un puente sobre el río Tiber en Roma. Siendo  “sumo pontífice, el Papa”, del punto de vista epistemológico las palabras “padre” y “puente” están emparentadas.  
